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Beschreibung des Quartiirbodensatzes, del' sich am unteren Teil des Rio Tonco-
Tal befindet. Dieser Bodensatz hangt eng lDit zwei Ablagerungszyklen zusamruen,
beziehungsweise aus del' pleistozanischen und holozanischen Zeit. Die Ablagerungen,
die dem ersten Zyklus entsprechen, bestehen aus hart zementierten und verschie-
denartigen Konglomeraten (Terrassen 1) und feinkornige Sedimente von ursprün-
glichen Seen. Terrassenartige Urfiussbetten sind im zweitell Ablagerungszyklns in
Konglomeraten dargestellt (Terrasse II und Terrasse III). Die epirogenetischc Bewe-
gungen sind bei den Quartar Ereignissen verantwortlich.
El río Tonco forma parte del sistema occidental de drenaje del oon-
junto de serranías que en el sudoeste del Salta, con rumbo andino du-
minante, se extienden entre los ríos CalchaquÍ y Las Conchas-Guachi-
pas, respectivamente. Con desagüe al río Calcha.quÍ, la red fluvial alu-
dida se adecúa en todo su desarrollo a las condiciones estructurales
de la región, presentando en ,conjunto una. disposición de avenamien-
to distintivo de tipo reticulado. Por largos tramos, algunos de los ríos
que componen dicho sistema hidrográfico corren en el lecho de amo
plios valles sinclinales (ríos Tonco y Amblayo), o bien en los flan-
cos estructurales (río Santa Rosa), en correspondencia con formacio-
ncs geológicas integradas por rocas de menor dureza· relativa.
• Profesor Adjunto, cátedra de Geología Histórica, Facultad de Ciencias Natura·
les y MllSeo de La Plata. Universidad Nacional de La Plata.
Elaborados en un ambiente climático continental semidesértico. los
cursos citadoS' llevan agua en forma temporaúa, registrándose los má.
ximoscaudales durante los meses de verano.
Las cabeceras del valle del río Tonco sitúanse en el borde mel"idio·
nal de la ahiplanicie de Cachipampa y están caracterizadas por una red
de dise,ño deudrítico definida, en la cual, los numerosos caña dones que
la integran han esculpido en las sedimentitas terciarias del área un
típico paisaje de "bad lands". Existe para el desagüe un único co·
lector dirigido al sur, cuyo álveo toma el fondo de un valle sinclinal
de mamada sección asimétrica. Las sierras de Amblayo y Tonco como
ponen las laderas oriental y occidental del valle aludido, que presenta
a la altura de su tramo medio un ancho de unos' 3 km aproximadamen.
te, siendo el máximo desnivel entre vaguada y cumbre de 250·300 m.
Por un trecho de casi 30 km, hasta ,la,confluencia con el tributario
río de Los Patos, es coincidente el paralelismo entre la vaguada del
río Tonco y el rumbo de laSJcapas que forman el sinclinal. Al Sllr
~ie las referidas juntas, a consecuencia del izamiento del eje de la
estructura y mayor altura de las formas topográficas, el cauce del río
Tonco tiene su curso directamente dirigido al oeste y penetra en el
ala occidental del sinclinal. Tras corto trecho, su dirección es la pri.
mitiva norte·sur, hasta la confluencia del río, Suncha,les, donde vuelo
ve a desviarse al sudoeste para disectar las capas basales 'que compo.
nen la estructura. Des:de allí en adelante, y fuera del relieve de mono
taña, el valle de,sciente por la bajada, cuyo plano, suavemente incli.
nado, converge hacia el río Calchaquí, en las proximidades de la
pobla,ción de Santa Rosa.
Los depósitos cuaternarios presentan en la comarca extensión limi.
tada y están constituidos por masas psefíticas terrazadas, cuyos re.
luanentes se conservan ceñidos a las laderas del valle del río Tonco
y sedimentitas lacustres, que cubren parcialmente el fondo del mismo.
Vinculada su génesis con movimientos ascendentes, los terrenos cua.
ternarios y sus formas' topográficas conexas evidencian la importan.
<'ia de la actividad epirogénica positiva en el ,control de los procesos
que condujeron a la elaboración del relieve actual.
En la presente nota se describirán los caracteres geológicos de di.
I
chos terrenos, relaciones conexas y orden de los eventos correspon.
dientes, según se infieren de los afloramientos expuestos en torno de
la confluencia de los ríos Tonco y Sunchales, en el flanco sudocciden.
tal de la estructura. Los datosl que se consignan proceden de obser.
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Fig. 1. - Bosquejo geológico esquemr.tico en el curso inferior del río Tonco. Es indi-
c:1d:1b distribución de I:1S]Jsefit:1s (círculos) y depósitos lacustres conexos (raY:1do ho-
rizontal) correspondientes al primer ciclo de relleno sedimentario: a y b miembros Pse-
fitlCo 1nferior y Pelítico de la Formación Pirgua.
"ada a cabo en las serranías que componen las alas y CIerre austral
tIel sinclinal.
Deseo expresar mi agradecimiento a las autoridades de la Comisión
Nacional de la Energía Atómica, División Salta, por haber facilitado
el viaje al sector de referencia y brindado la estadía en el yacimien.
to uranífero "Don Otto", que la mencionada empresa estatal tiene
en explotación en la comarca.
Guardando una marcada relación discordante, los depósitos cuater·
narios locales cubren a sedimentitas del Grupo Salta y Terciario Sub·
andino, respectivamente, cuya potencia de conjunto ha sido estimada
en unos 1.500m de espesor. Sin base expuesta a la observación, los
depósitos mesozoico·terciarios integran en la comarca una secuencia
estratigráfica, continua, siendo transicional el pasaje entre las unida·
des sedimentarias reconocidas en la misma. En lo que al Grupo Salta
se refiere, importa destacar en el caso las marcadas variaciones lito·
faciales 'que se advierten en las unidades formacionales que lo inte·
gran, explicables, además, POI" cuanto la comarca coincide paleogeo.
gráficamente con el borde occidental del campo de sedimentación
¡"espectivo, según fuera indicado precedentemente por Pozzo (3, p.
263) .
Una sumaria descripción de los caracteres litológicos y estratigrá·
ficos de los depósitos mesozoicos y terciarios locales cabe en los tér.
minos siguientes:
Han sido reconocidas en su desarrollo las tres formaciones que lo
integran, de vasta distribución en el noroeste argentino. El ordena·
miento estratigráfico de la entidad, conforme está expuesto en los
asomos disectados por el río Sunchales, en el ala occidental de la
estructura, es como sigue:
l. Formación Pirgua (= Areniscas inferiores)
No se conocen en el área los depósitos basales de esta formación,
cuyo desarrollo está caracterizado por tres miembros distintivos, a
saber:
a) Miembro psefitico inferior. 250 m. Conglomerados polimícticos
de color rojo. oscuro, ordenados en gl'uesos bancos de estructura
lenticular se suceden alternativamente con psamitas de grano
grueso, macizas y estratificadas en bancos de hasta 1 m de po-
tencia. Los clastos proceden de J'ocas del basamento y se com-
ponen de esquistos filíticos, cuarcitas, cuarzo hialino y granito.
Hacia el techo disminuye gradualmente la fracción gruesa y la
roca pasa a una psamita de textura gl'anular media a gruesa.
b) Miembro pelítico medio. 200 m. Lutitas de color rojo oscuro has.
ta rojo amarillento, en parte arenosas, con intercalaciones fre·
cuentes de areniscas de grano medio y tonalidades que varian
entre ~l verde claro al grisáceo. Estratificadas en bancos de has·
ta 0,10 m de espesor, las areniscas aludidas se distribuyen dentro
de las pelitas en intervalos estratigráficos regulal'es. Hacia los ni.
veles superiores del miembro se advierte un reemplazo progre-
sivo de las pelitas por material areniscoso, hasta que por último
se resuelven en bancos psamíticos con estratificación paralela
distintiva.
e) Miembro psefítico superior. 200-250m. Areniscas, en parte fria-
bles, de grano medio a grueso hasta conglomerádicas, que osten-
tan una tonalidad variable entre el rojo ladrillo y rojo oscuro.
En la parte inferior del cuerpo sedim~ntario se advierte una es-
tratificación en bancos delgados de 0,10-0,20 m de espesor, reem-
plazados hacia arriba por gruesos bancos de 2 y 3 m de potencia.
Clastos aislados se distribuyen esporádicamente en las psamitas,
que en ciertos niveles se concentran hasta constituirse en fajas
lenticulares, con límites no siempre bien definidos. Gruesas ca-
madas psefíticas que totalizan unos 10-15m coronan esta, enti·
dad, constituidas por rodados de diversa procedencia. Es parti-
cularmente llamativa la disposición masiva de los clastos en la
masa ,conglomerádica, notándose una manifiesta tendencia a, ubi.
carse con sus ejes mayores paralelos a los planos de estratifica·
,ción.
Esta unidad sedimentaria sigue en concordancia a los depósitos de
la Formación Pirgua, siendo transicional el pasaje correspondiente.
Importa destacar las marcadas variaciones que se observan en esta






























































































































































































































































gistrados, que son contrastantes en ambos flancos de la estructura
sinclinal local. Así por ejemplo, en el ala occidental próxima. al cie-
rre Sur de la estructura, según el corte expuesto en amhas márgenes
de la quebrada del río Sunchales, es manifiesto el predominio de psa-
mitas en su composición, mientra,s que ,en el ala opuesta se intercalan
en las mismas, pelitas en bancos delgados, mostrando en conjunto un
régimen de s:edimenta!ción de tipo alternan te. En dirección Sur, en el
cierre del sinclinal, el Horizonte Calcáreo Dolomítico pasa a fa~ies
típicamente marginales a la vez que se reduce su espesor, tornándose
sumamente difícil su identificadón en el terreno. En este sector, las
st'dimentitas de la Forma.ción Santa Bárbara que le suceden, se apo-
yan directamente a las sedimentitas de la Formación Pirgua. Ambas
entidades están caracterizadas por presentar tonalidades, semejantes
y siendo hasta homotáxicas en parte, la determinación del contacto
respectivo presenta en el terreno' algunas dificultades a la obser-
vación.
En el corte expuesto en la quebrada del río Sunchales, el Horizonte
Calcáreo Dolomítico revela las siguientes unidades litológicas:
a) 30 m. Areniscas gris rojizas, de grano grueso hasta conglomerá-
dicas, estratificadas en bancos de 1 y 2 m de potencia. Este con-
junto psamítico corresponde a aquella entidad que en otros sec-
tores de Salta y Jujuy ha sido denominada "Areniscas Calcáreas"
que preceden en orden sec:uente los bancos calcáreos distintivos
de la entidad.
b) 50 m. Sucesión alternante de psamitas calcáreas, calcáreos psa-
míticos y calcáreos puros, en parte oolíticos, estratificados en
bancos paralelos de 1 m de espesor, siendo gris clara hasta blan-
co níveo la tonalidad del cuerpo sedimentario.
Con límite neto se apoya esta unidad formacional a los depósitos
del Horizonte Calcáreo Dolomítico. Su desarrollo estratigráfico está
caracterizado por tres conjuntos sedimentarios distintivos., curreslpon-
rlientes al las unidades identificadas como Margas Coloradas Inferiores,
Margas Verdes y Margas Coloradas Supel'iores, respectivamente. La
formación Santa Bárbara conforme está expuesta en el valle del río.
Tonco, se diferencia marcadamente de otros perfiles conocidos de la
entidad en el Noroeste argentino. Localmente se caracteriza por el
neto predominio de elementos elásticos en su composlclOn litológica,
que reflejan las facies marginales del área de sedimentación.
En orden ascendente, las tres unidades sedimentarias arriba men·
cionadas se componen como sigue:
a) 150 m. Psamitas friables de color rojo ladrillo, en bancos de
hasta 2 mde espesor con marcada estratificación paralela. De
textura granular gruesa y en parte' conglomerádicas, las sedimen-
titas incluyen frecuentes fajas de gravillas finas de definida es·
tructura lenticular.
b) 80-100m. Psamitas gris 'claras, de grano grueso hasta conglome.
rádicas, escasamente cementadas y la estratificación paralela ea·
racterizan a este conjunto sedimentario. Constituidas esencial.
mente por granos de cuarzo bien redondeados, las sedimentitas
denotan una manifiesta madurez composicional y textural res-
pectivamente. Haeia el teeho de la entidad aparecen intercala-
dos bancosl de areniscas con tonalidades variables entre rojo
ladrillo a rojo amarillento, que marean el pasaje al miembro
suprayacente.
e) 100-150m. Areniscas cuarcíferas, mICaceas, arcillosas en parte y
tonalidad rojo ladrillo, estratificadas en bancos macizos de
hasta 3 m de potencia. La estructura interna de los bancos re·
vela estratificación cruzada de tipo asimilable al dehaico.
Esta entidad estratigráfica está representada en la comarca por
una columna sedimentaria de unos' 300-400m de potencia. Integrada
exclusivamente por sedimentitas clásticas, el conjunto aludido sigue
en concordancia a los depósitos de la Formación Santa Bárbara con·
forme a un régimen transicional evidente. Desde el punto de vista
estructural, las sedimentitas terciarias componen el núcleo del sincli.
JIal lo.cal, advirtiéndose en dirección norte un progresivo incremento
en el espesor de las mismas como consecuencia del hundimiento del
eje de la estructura en esa dirección.
Cubriendo parcialmente el piso del valle del río Tonco o ceñidos
a sus laderas según planos aItimétricamente definidos, los remanentes
~uaternarios en el área se identifican con dos ciclos de relleno sedi.





mentario. Si bien los depósitos correspondientes a ambos ciclos pue.
den reconocerse parcialmente en otros sectores del valle aludido, e
cn la confluencia de los ríos Tonco y Sunchales donde está a la· vista
la secuencia completa de los terrenos cuaternarios, lo que facilita es-
tablecer sus mutuas relaciones y el orden de los eventos respectivos.
Las observaciones que se vierten proceden de dicho sector, que serán
consignadas en el orden cronológico de su sucesión admisible.
Condicionado por el alzamiento regional de la estructura de mon-
taña, aparecen en el área densas camadas psefíticas y sedimentitas
l¡mnicas de grano fino, las cuales como' testimonio distintivo caracte·
rizan el desarrollo de este ciclo sedimentario. Los remanentes psefíticos,
identificados como Terraza 1 en los gráficos anexos, cubren parcial.
inente la ladera occidental del valle del río Tonco en torno de la
confluencia con el río Sunchales. La distribución de los asomos res-
pectivos es indicada en la· figura lo
La base de los remanentes enunciados sitúase unos 10'm por arriba
de la vaguada del río Tonco, y por un trecho de 80-100m se extien-
uen paralelamente a la misma, constituyendo un abrupto paredón que
tiene por base al miembro psefítico de la Formación Pirglla. Enangos-
lándose progresivamente, los depósitos conglomerádicos ~e propagan
hasta la cumbre de la ladera, configurando en conjunto una grosera
disposición en abanico, coincidiendo los mayores espesores registrados
(30 m) con su margen frontal. Remanentes del fondo de la cubeta
se conservan en la cumbre de la ladera, frente a la· desembocadura
de la quebrada del río Sunchales; en este sector, los depósitos enun.
ciados, con una altura de 180m por arriba de la vaguada, rellenan una
<:ubetade piso chato y paredes fuertemente inclinadas. Los datos enun-
ciados, permiten inferir que lasl psefitas corresponden al relleno de
un valle elaborado transversalmente al nImbo de las capas de 111 For-
mación Pirgua.
El depósito está constituido por conglomerados gruesos, macizos,
poligénicos, con estratificación eaótica y cementados duramente por
una matriz arenosa de grano fino, siendo rojo oscura la tonalidad del
conjunto clástico. LoS!rodados se componen por rOcas del basamento
(esquistos filíticos, cuarcitas y granitos) y de sedimentitas de las for-
maciones mesozoicas subyacentes. El tamaño de los clastos es variado
e incluye toda la gama comprendida entre bloques y partículas, de
contornos subangulares y subredondeados.
La génesis del depósito está relacionada con procesos de ascenso
:.regional, que al activar los agentes erosivos y aumentar la capacidad
¿e transporte del régimen fluvial, posibilitó la formación de la sedi.
mentita enunciada. Trátase en lo esencial de, depósitos conelativos
'Con acciones epirogénicas del tipo indicado por Polanski (2, p. 247·
248) para terrenos similares del ámbito mendocino. La psefita des·
'Cripta constituye al presente el sedimento cuaternario más antiguo
reconocido en la comarca y puede asimilarse a un primer nivel de pie
",le monte. La distribución de los afloramientos respectivos queda res·
tringida al tramo inferior del valle del río Tonco.
Es evidente que los movimientos epirogénicos de ascenso y la for-
,¡uación de los depósitos correlativos modificaron profundamente el
.antiguo sistema hidrográfico en la comarca. Reconstruyendo el área
-cubierta por los depósitos ,conglomerádieos se observa que éstos se
-extendieron en dirección sur endicando el cauce del río Tonco en el
..sector donde éste COI-talas cap<:'sbasales de la Formación Pirgua.
Obturada la sa.lida del río, el resultado inmediato fue la formación
1le un lago, cuyas aguas, al ascender por los cau.ees de la red fluvial
cubrieron parcialmente el valle sinclinal local. El lago habría tenido
.sin embargo una duración limitada, pues la erosión regresiva disectó
la barra psefítica liberando el cuerpo de agua.
Vinculados a la fase límnica aludida se depositaron en ese ambien-
le los sedimentos finos arriba meucionados y que completan en el
:área los testimonios correspondientes al primer ciclo de relleno sedi.
-mentario, siendo indicadas en la figura 2 las relaciones geológicas con
~u base de rocas mesozoicas.
Los depósitos lacustres presentan en la comarca una distribución
más amplia que las psefitas indicadas precedentemente, habiendo sido
localizados en torno de las juntas de los ríos Sunchales·Tonco y en
el tramo medio del valle sinclinal dell río Tonco comprendido entre
1819 quebradas de El Molle y El Infiernillo, respectivamente. Los lema-
nentes lacustre" yacen en discordancia ,angular sobre sedimentitas: de
las formaciones Pirgua y Santa, Bárhara y terrenos del Terciario Sub·
.andino.
En el curso inferior del río Tonco, los depósitos se extienden en
~u margen izquierda, integrando una estrecha y discontinua faja de
afloramientos de unos 100-150m de longitud. Constituidos esencial-
mente por arenas sueltas de grano muy fino, los terrenos lacustres
presentan un espesor máximo 'de 5 m registrados en dicho sector. En
el contacto entre su base y las pelitas yacentes de la Formación Pirgua,
se interpone una faja de rodados sueltos, caracterizándose el resto del
cuerpo sedimentario por su estra.tificación regular en láminas para-
lelas de 1·2 'cm de espesor. La coloración del sedimento incluye la ga-
ma de tonalidades comprendidas entre el gris claro y el gris amari-
llento, si bien localmente se advierten tonalidades rojizas como su-
cede en los afloramientos de las quebradas El Molle y El Infiernillo.
La composición mineralógica del sedimento, según determinación
Fig. 4. - Depósit.os lacustrcs cn el curso inferior del río Tonco, yacen eu discordancia
angular soure sedimentitas de la Formación Pirgua
'que debo a la gentileza del Dr. Andreis, revela la presencia de cuarzo .•
r:ldespato (microclino, ortoclasa y plagioclasa), mica (biotita·, mus.
covita y clorita), vidrio volcánico, fragmentos líticos provenientes de
sedimentitas y vulcanitas hásicas (?), figurando entre los minera,les
lIccesorios turmalina en su variedad ohodo. En general se observa que
el contorno de los clastos oscila, entre agulosos a subredondeados, ras-
gos estos que junto a la relación cuarzo-feldespato y abundancia de
mica en la muestra examinada, permiten clasificar a la sedimentita
como una arena /erldespática micácea, caracterizada por presentar una
moderada madurez composicional y baja madurez textura!.
Con referencia a la génesis del lago en el área, relacionada -según.
se ha expresado - con movimientos epirogénicos ascensionales, cabe
agregar al respecto que procesos geológicos similal'es han sido indi~
cddos precedentemente por Groeber en la provincia de San Juan. Se-
gún este investigador (1, p.10) movimientos diferenciales débiles en
la Sierra Chica de Zonda y depresión de Ullún endicaron el curso del
río San Juan, generando un lago cuya aguas ocuparon el lecho del
valle homónimo. Liberadas las aguas por efectos de la el"Osión regre·
.!'iva, quedaron al descubierto los depósitos lacustres, cuyos remanen-·
les se conservan actualmente en las laderas del valle del río San Juan.
2. Se'~undol c.iclo de relleno seroimentario
La iniciación de este ciclo tuvo lugar con posterioridad a la apertu~
ra de la barra ps'efítica y evacuación de las aguas endicadas. Los de.
pósitos fluviales correspondientes sedimentados en una etapa de cal~
ma epirogénica, rellenaron parcialmente la red hidrográfica del río
Tonco y se componen de conglomerados gruesos, con estratificación
caótica y cementados por arenas ~;ueltas. Dos leves fases de ascenso
recortaron en estos depósitos sendos planos de terrazas identificados
en el material gráfico anexo como Terraza 11 y Terraza 111, respectí-.
vamente.
Situados a 3 y 6 m por arriba de la vaguada actual, los remanentes.
se conservan por trechos en las laderas del tramo inferior del río
Tonco,' que ha cortado su cauce actual en la Terraza nI. Ocupan asi..
mismo una posición inferior respecto de las sedimentitas lacustres del
primer ciclo reconocido.
Considérase que las psefitas del primer ciclo sedimentario y los
depósitos lacustres conexos, representan el episodio inicial corrcspon·
diente a la primera etapa erosiva acaecida en tiempos eocuaternarios.
Este aserto se apoya en el hecho de que por debajo de las mismas no
se han reconocido en la comarca otros sedimentos en contacto direclo
con las capas mesozoicas subyacentes. Además, las psefitas aludidas,
por presentar la cota topográfica más alta dentro del conjunto d'e te-
rrenos cuaternarios locales, se identifican con la primer fase de una
cubierta detrítica-Iacustre que, seguida por otros eventos culminaron
con la, elaboración de las Terrazas 11 y 111 en el área. En consecuen·
cia, cabe asignar al Pleistoceno los terrenos correspondientes al pri-
mer ciclo de relleno sedimentario, mientras que en princIpIO puede
admitirse una edad holocénica para los depósitos del segundo ciclo
sedimentario.
En síntesis, los terrenos cuaternarios están representados por un
conjunto secuente de depósitos fluvio·lacustres y formas topográficas
conexas, cuyo desenvolvimiento estratigráfico ha sido determinado
esencialmente por procesos epirogénicos ascensionales.
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